
ADVERTENCIA  

Esta materia ha sido redactada en tres apartados. El primero esboza 

una consideración general de la liter,atura latina, en la que, con todo, se ha 

huido de asertos gratuitos, subjetivos o, simplemente, ligeros. El segundo presenta 

la literatura latina a manera de diccionario cronológico de sus representantes 

más característicos: co.nstituye una especie de fichas técnicas sumamente 

concisas, con las que el estudiante puede contar para loS fines prácticos del 

conocimiento de datos. Por último, y mUy,br-ev-imente, se resumen los autores 

por géneros, resumen quftÍgualmente puede ser útil al estudiante. Se recomienda 

leer el primer apartado como" una entrada en materia, en",l~ que lo que menos 

importa son los datos concretos. En el segundo apartado se citan las 

traducciones al español que parecen e$tar"niás a la mano: la lectura de los 

textos latinos y estas traducciones serán a la postre lo más beneficioso para el 

alumno.  



GENERALIDADES  

1. Mil años de historia y literatura latinas  

En la literatura latina, los textos de que disponemos abarcan un 

período que va desde el siglo 111 a. C. hasta la época medieval, es decir, 

el final del Imperio Romano, acaecido en el siglo IV, o mejor, dado que 

después de ser aquél desmembrado, continuaron las letras propiamente 

romanas, diremos que hasta los siglos VI-VII, con Casiodoro e Isidoro de 

Sevilla. En total, unos mil años de historia y literatu ra latinas.  

2. Desfase entre historia y literatura  

Es de notar el desfase existente entre la historia de Roma y su 

literatura, pues mientras tenemos noticias del desarrollo histórico de 

Roma desde el siglo VIII a.~C., la literatura no aparece hasta el  

siglo III a. C., como hemos dicho antes, y cuando lo hace está ya 

fuertemente influida por el helenismo. La literatura, que pone a nuestro 

alcance el conocimiento sobre Roma, al par que nos informa en toda la 

dimensión sobre su lengua, refleja de la manera más palpable la influencia 

helénica, de tal forma que en sus comienzos aquélla no es sino un trasunto 

de lo que se ha creado en Atenas.  

3. Grecia y Roma  

Pues es el caso que el desarrollo de la literatura latina sigue un 

proceso que marcha en pos del desarrollo de la misma en Grecia a partir 

del siglo V en adelante. Primero se desarrolla la comedia, la tragedia y la 

épica, y sólo en el siglo I a. C., por influencia helenística ahora, aparece la 

lírica y la elegía; por su parte, la prosa se desenvuelve fundamentalmente 

en la historiografía y la oratoria.  

4. Receptividad romana  

Como es habitual, también el pueblo romano se dejó influir 

profunda y sucesivamente por los distintos pueblos con que entró en 

contacto. Así, por ejemplo, el arte y la religión etruscas dejaron su huella 

indeleble en Roma; de la misma manera, los griegos, dotados de un rico 

bagaje cultural, dejaron sentir fácil y profundamente su influencia sobre los 

latinos.  

5. Maridaje entre Grecia y Roma  

Conviene destacar asimismo que el romano encajaba esta influencia sin 

dejarse perturbaren demasía. Su fuerza política, jurídica y -militar, entramado 

consistente de dominio y poder, aceptaba los influjos sin tambalearse lo más 

mínimo. En tanto las armas, el derecho  



y la férrea organización hicieron acto de presencia por doquier, 

disponiendo y canalizándolo todo, Roma no tuvo nada que temer. La 

conquista espiritual de Grecia consumó con Roma un fastuoso 

maridaje.  

No es de extrañar, por ende, que al hablar de Roma, hayamos de 

hacerlo en alguna medida de los griegos también: la historia de Roma es 

inseparable, en su superestructura, de la influencia helénica, de tal forma 

que en ese sentido, Roma fue una "provincia" más del dominio cultural 

griego.  

6. Poesía y prosa  

Digna de destacar es la relación entre poesía y prosa; debemos 

poner de relieve quela poesía en el sentido de disposición rítmica del 

lenguaje es lo primero en el desarrollo de las creaciones verbales de los 

pueblos. Ahí están las formas de encantamiento, que se extiende a todo lo 

ancho del planeta, aflorando en los pueblos más dispares. Técnicas .como 

la repetición, la danza y el canto están en la base de este desarrollo primario 

y originario de la poesía. Los cantos litúrgicos, las letanías, los aforismos, 

etc., son propios de los pueblos primitivos, en los que priva una civilización 

fundamental,y en algunos casos, exclusivamente, oral. La repetición de 

frases paralelas, la simetría, la identidad de longitud en aquéllas, facilitan, 

por razones mnemotécnicas, la grabación de su contenido en la mente. La 

danza subraya esta labor, y de ahí su importante papel en las sociedades 

arcaicas.  

7. La literatura latina fiada a sus propias fuerzas  

Los versos saturnios de los elogia fúnebres, o epitafios de los 

personajes ilustres; los versículos de los viejos carmina, poemas ritmados, 

tan antiguos como los de los Salios, Arvales, etc., son testimonio de la 

sociedad romana antes del contacto con los griegos. Son testigos de que el 

pueblo romano no es una excepción dentro del desarrollo de las culturas 

primitivas. De no haber mediado el influjo helénico, sin duda la eclosión de 

la literatura latina se habría retardado, y también sus características 

habrían sido distintas.  

8. Las Leyes de las Doce Tablas  

La rigidez y la solidez parecen ser las dos características de estos 

arcaicos especímenes, y en este sentido, las Leyes de las Doce Tablas 

parecen resultar significativas, sirviendo de verdadero modelo de lo que 

pudo ser la lengua del Lacio sin influencias extrañas. Exactitud y precisión 

acompañan a esta manifestación lingüística, y acompañarán, por lo demás, 

al menos en los mejores escritores, al latín a lo largo de  

su historia.  

9. Comienza la literatura latina  

Al finalizar el siglo 1II a. C. los monumentos escritos, "literarios", en 

Roma son reducidísimos. Esa primera literatura romana es una  



literatura de traducción; sus nombres señeros son: L1VIO ANDRONICO, 

NEVIO, PLAUTO, ENNIO. Sin duda estos nombres constituyen la flor y nata 

de una productividad que hubo de ser crecida y ampulosa, pero que debe 

haberse perdido, dejando filtrar lo mejor.  

10. La literatura. arte servil  

Además, en esos comienzos, no son los patricios los que 

representan a la literatura existente. El romano patricio e ilustre se ocupa 

en profesiones que consideraba superiores: la política, la oratoria, el 

mando de la guerra. Sin embargo, Livio Andronico es un esclavo griego, y 

el primero en trasplantar la literatura de su patria a un nuevo suelo. De 

extracción similar son los restantes. Terencio, más tarde, será asimismo un 

esclavo. La literatura, en manos de un aristócrata romano, no aparece 

hasta Catón, y en éste se trata de una obra con claros fines prácticos.  

LA pOEsíA ÉPICA  

11. Antecedentes de la Eneida  

Antes de la Eneida, obra cumbre de la épica romana, Livio 

Andronico, un esclavo griego traído de Tarento, había traducido en 

saturnios la Odisea de Homero, dando así comienzo con el arte mismo de la 

traducción a la literatura latina, lo que equivale a decir, a todas las futuras 

literaturas. Luego Nevio había referido en ese mismo verso los sucesos de 

su tiempo, de la primera guerra púnica. Esa épica no lo era en el sentido 

homérico, sino desde su nacimiento un género literario, al que volvería 

Lucano para narrar la guerra de Julio César contra Pompeyo. En la 

generación siguiente a la de Nevio, Ennio, adaptador del hexámetro al latín 

levantó con susA na/es una especie de historia en verso. Por otra parte, 

existía el epilio o poemilla épico, de alrededor de los 500 versos que 

también era un género literario y helenístico, cultivado por los poetas del 

círculo de Catulo, así como por éste y por Virgilio mismo.  

12. Elogia y laudes  

Los elogia fúnebres romanos y los Annales Maximi son 

antecedentes del florecimiento épico en Roma. No otra cosa sino 

enaltecer las alabanzas de los héroes y del pueblo romano se 

propusieron los poetas de Roma.  

13. Épica e historia  

Yeon este afán épico se concilia perfectamente la afición 

historiográfica. A los Annales y Tabulae (Registros) en que se contaban los 

acontecimientos, sucedieron las primeras obras de historia, que con todo 

se vieron precedidos por la poesía con el PUNICUM BELLUM de Nevio, 

y otras obras. Podría decirse que épica e historia son las dos  



vertientes de una misma línea maestra, la que llevaba a ensalzar ya 

reflejar de una manera gloriosa el pasado de Roma, amante de 

conservar los acontecimientos significativos, los mores maiorum.  

14. Ennio  

Ennio, como Nevio, tanteó géneros diferentes, pero donde dejó 

trazado el camino más claro y seguro fue en la poesía épica. Este autor, que 

se creía alter Homerus, cuando Homero a través del pavo real, en un 

proceso de meta psicosis transfirió su alma y su sabiduría al poeta de 

Rudias, ensayó en sus Annales la adaptación de la épica a la lengua latina, 

yen ellos dejó dibujadas las vías y los medios por los que habrían de 

transcurrir las siguientes épicas de Roma. Efectivamente: en los 628 versos 

que restan de su larga obra épica (losA na/es) hallamos los estereotipos y la 

formulística toda de la épica posterior. Como ya Nevio en su PUNICUM 

BELLUM, el poeta se aplica a un tipo de épica histórica que será una 

constante en el género.  

15. Homero y el papel de Ennio  

La llíada, suponiendo que fuese la fijación escrita de un solo autor, 

Homero, procede, según se admite comúnmente, de una transmisión oral. 

Con ello damos por hecho que Homero es el último de unalarga serie de 

"rapsodas", y el primero en dar a la escritura el célebre poema. Por otra 

parte, harto significativa es la mágica creencia de Ennio en su sucesión vital 

del gran Homero. El autor latino ha de captar el impulso de la obra de arte 

griega con todas las fórmulas que entraña, así como su mundo épico y la 

visión que conlleva. Se vislumbra el ingente esfuerzo que semejante tarea 

comporta y la ardua aplicación que el poeta latino ha de brindar a la materia.  

Portentoso el empeño de Ennio, precedido ciertamente por Nevio, 

ya que puesto a reelaborar la épica griega en latín no dudó un momento en 

llevar a cabo su intención asimilando la historia de Roma a la obra de los 

griegos. El sentido histórico pues, hace acto de presencia en el umbral de la 

épica latina, y lo que Ennio se propone hacer, y que consigue llevar a buen 

puerto, es nada menos que una historia romana dentro de los moldes 

épicos.  

16. la tarea de Ennio  

Los Annales de Ennio son una réplica a los Annales Maximi y a la 

llíada de Homero y esta conjunción va a sentar los principios de la épica 

venidera. Hubieron de toparse los primeros escritores latinos con la 

necesidad de poner en marcha una lengua literaria latina y, en esta obra de 

Ennio de que venimos hablando, una lengua épica. ¿Cómo crearla?  

¿ Con qué contaba el poeta? La lengua latina se había puesto a prueba en 

las leyes, las cuestiones jurídicas, los elogia y los carmina. ¿B astaba 

esto? Desde el estricto y preciso terreno en que se puso a prueba la 

lengua había de saltar a un mundo diferente; había de expresar 

creativamente la historia romana, de reyes y de combates, de cónsules  



y de asambleas, de conquistas y de momentos decisivos; había de 

recoger la gloria y las virtudes del pasado; hablar de héroes, de botines y 

de despojos, y había de elevarse hasta registrar los designios y la 

voluntada divinos; tenía que acceder al Olimpo y hacerlo asequible y 

comprensible, pero al mismo tiempo tenía que narrar la historia del pueblo 

romano, y no sólo fábulas y leyendas, sino historia propiamente dicha 

también.  

17. Problemas de forma  

Ejercicios métricos formales y formulísticos; ensayos para verter el 

expresivismo griego con equivalentes latinos; en algunos casos, pura 

traducción, como arquitenens, un compuesto que más que nada forzaba la 

lengua que recibía; comparaciones y epítetos; factores decisivos en la épica 

de Homero, también. Pensamos que es preciso haber digerido primero, y 

reelaborado después, asimilándolo y convirtiéndolo en algo propio, todo el 

mundo de Homero, y una vez llevada a cabo esta tarea, asimilar y 

comprender la historia de Roma.  

18. La Eneida de Virgilio  

La restauraci'5n augústea necesitaba, al parecer, nada menos que 

una resurrección de la antigua y verdadera epopeya para cantar la gloria de 

la nueva era en que estaba terminando la historia romana. En efecto: una y 

otra vez oímos a Horacio a lo largo de sus líricas disculparse de no tener 

aliento para emprender el esfuerzo de escribir una epopeya, y también el 

propio Virgilio se había excusado ante su amigo Varo de no emprender esa 

tarea en el preludio de la égloga VI y en el de la VIII. No más hubo iniciado 

su labor (en el año 29 a. C., según se admite), Propercio, uno de los poetas 

augústeos de la generación más joven, la saludaba en una de sus elegías 

(11, 34, 66) diciendo: "Algo mayor que la Ilíada está naciendo".  

19. ¿En qué se parecen la Eneida y la lIíada7  

Como se ha indicado más arriba, el compositor de la lIíada aparece 

a las postrimerías de una larga tradición oral en que los aedos han ido 

inventando y redondeando en el correr de boca en boca una larga serie de 

baladas (por emplear un término de la épica oral europea moderna) sobre 

personajes y asuntos más o menos relacionados entre sí. Con ello, han 

puesto en juego toda una artillería de fórmulas poéticas y de artimañas de 

eficacia bien probada ante numerosos auditorios. El compositor de la lIíada, 

entonces, de toda esa rica cosecha de recitados, cantos y tradiciones, ha 

espigado lo que era de su gusto.  

Por su parte, Virgilio, para componer una epopeya literaria en plena 

edad histórica, debe recorrer un camino prácticamente en sentido contrario. 

Dispone del argumento de la leyenda, por un lado; por el otro, los esquemas 

de composición que en las escuelas helenísticas se enseñan (el método de 

las comparaciones épicas, la técnica de los parlamentos o mensajes, la de 

la descripción de los relieves de un  



escudo o de una puerta). Lo que hay que hacer es llenar de algo esas 

estructuras previas, argumentales o metódicas. Ese algo hay que 

elaborarlo a partir de los textos literarios y las leyendas etiológicas, del 

estudio, digamos, arqueológico de los sitios y las instituciones, y en fin, de 

la propia inventiva del autor.  

20. Lo que había de inventar Virgilio  

Tenía Virgilio que sacar de la nada (o casi) las muchedumbres de 

guerreros y personajes secundarios, incluido un nuevo Olimpo de dioses 

acomodado al caso, tenía que amasarlos con una cierta figura, descubrirles 

sus genealogías, descubrir incluso sus nombres (algunos de troyanos, 

tomándolos de Homero y los poetas; los demás y casi todos los itálicos, 

trayéndolos de oscuras tradiciones locales o fingiendo con alguna 

deformación fonética epónimos de los apellidos nobles contemporáneos, 

empezando por el hijo de Eneas, Ascanio, etc.).  

21. Algo sobre el argumento y la estructura de la Eneida  

Virgilio parte de Troya, donde Homero se quedó, y, entroncando 

míticamente a los romanos con ella, hace avanzar al héroe Eneas desde 

ella para cumplir con su destino. Parece como si el peregrinar del héroe 

fuese una muestra del tesón de los romanos a lo largo de su historia y sus 

conquistas. Si bien el esfuerzo no es puramente humano, pues Virgilio, 

hombre íntimamente religioso, dejará claro el papel de los dioses en el 

ensamblaje y desarrollo de su obra.  

En general, se ha visto en los seis primeros libros de la Eneida el 

equivalente de la Odisea, y en los seis últimos, el equivalente de la //íada. 

Pero, además, se da una alternancia sobre todo entre pasajes de narración 

rápida o saltuaria y otros de narración lenta o demorada; dentro de cada 

una de las mitades (aproximadamente en I-V y en VIIXI J. una cierta 

organización concéntrica de los episodios, y todavía una organización que 

enlaza episodios correlativos de la primera parte con otros de la segunda.  

22. El modelo de Lucano  

La Farsalia de Lucano se nos antoja una obra verdaderamente 

osada y que, por razones históricas, había de quedar como modelo épico 

para lo porvenir, al romper con el fetichismo que asumía inexorablemente 

la participación de los dioses. Así es como Quintiliano dirá que esta obra es 

para historiadores y oradores, pretendiendo contraponerla a las obras 

propiamente épicas.  

23. ¿Dioses o historia?  

¿ Qué motivo es el que decide de manera definitiva respecto a la 
clasificación como épica o no épica de una obra: la presencia o 
ausencia del aspecto histórico o la intervención o no intervención de los 
dioses? Porque para Quintiliano parece que la primera cuestión es, 
incluso, la única que cuenta. La otra cuestión parece más bien haber 
sido suscitada por los investigadores modernos.  



24. Originalidad de Lucano  

Si no estamos equivocados, y Quintiliano echó mano 

principalmente del aspecto histórico, entonces o se olvidó por completo de 

Ennio, o simplemente emitió un juicio demasiado estrecho, llevado del 

espejo virgiliano. En cualquier caso, la creación y el fenómeno épico hay 

que planteárselo desde perspectivas bastante más amplias, y a la postre, 

Lucano aparecerá como un innovador poco común, si bien, al mismo 

tiempo, no tanto por su historicismo como por su actitud ante los dioses, al 

tiempo que por el atrevimiento de haber vuelto los ojos a la historia después 

de Virgilio (aunque no se olvide la labor ímproba que tuvo que poner a 

contribución Virgilio para escribir su Eneida).  

25. El valor crítico de la FARSALlA  

La guerra civil entre César y Pompeyo que va a contarnos Lucano 

en su obra supone, de entrada, un análisis crítico de la historia. Si la Eneida 

conlleva la ratificación y glorificación del Imperio Romano inaugurado por 

Augusto, en las antípodas Lucano va a combatir la genuidad misma del 

nacimiento del nuevo régimen. La Farsalia aparece así como contrapartida 

crítica de la Eneida. El poema de Lucano va a combatir el régimen nuevo 

desde una postura filosófica: la del estoicismo imperante a la sazón, 

practicado firmemente por la familia a la que pertenece el poeta.  

""  
26. La filosofía estoica como crítica  

Lucano, pues, está formado en la filosofía estoica, que pretende 

tener ideas propias sobre la política, el régimen y la historia. El círculo al 

que pertenece es el paladín más preclaro de dicho movimiento, y en política 

es un período convulso y agitado, que había de desembocar en la 

conjuración contra el tirano, es decir, Nerón.  

Es bien comprensible que el poema que escribiera constituya un 

canto al pasado, lo que supone una crítica abierta al presente, y, al mismo 

tiempo, una propaganda impulsiva de las ideas estoico-políticas que en su 

tiempo se hallaban en boga, que suponían una especie de oposición más o 

menos formal al régimen imperante.  

27. Táctica de Lucano  

Crítica al presente, hemos dicho, pues, ¿ qué interés había de 

tener Lucano por zaherir unos hechos acontecidos casi un siglo antes?  

¿ Debemos pensar quizá que su afán antibelicista le impulsó a elevar un 
canto contra la guerra civil? La obra de Lucano no es accidental y su 
interés no es precisamente volver a narrar una historia que era lo 
suficientemente conocida, dado lo numeroso de los autores que lo 
habían tratado. Por consiguiente, debemos admitir que Lucano fue 
absolutamente parcial: el repudio de la guerra que dio origen al Imperio, 
y la exaltación de las virtudes estoicas responden claramente. a su 
oculta intención, a saber, zaherir y rechazar enérgicamente el régimen 
bajo el que vivía.  



Muchas discusiones han surgido asimismo respecto a la 

composición de la obra; mientras unos la ven incompleta y suponen una 

longitud más o menos mayor, otros suponen que aquélla nos ha llegado tal 

como fue el deseo de su autor.  

ELTEATRO  

28. La tragedia en Roma  

Pero al mismo tiempo que la épica cobra un auge inusitado entre los 

romanos, la tragedia no llega a cuajar suficientemente, siendo ésta pobre y 

escasamente representada en Roma, si bien para ser justos deberíamos decir 

que más que nada son escasos los fragmentos que de ella nos han llegado, 

mientras la comedia de Plauto, de la misma época, hállase cumplidamente en 

las obras supérstites.  

29. La comedia y la guerra  

La comedia ática de Aristófanes se desarrolló en plena guerra  

del Peloponeso; tal vez no sea desacertado pensar que la comedia constituía 

una especie de evasión, cuando precisamente los ciudadanos atenienses se 

hallaban empeñados en una cierta clase de lucha fratricida, ya la verdad en 

unas circunstancias más dramáticas que nunca. Justamente en ese momento 

se produjo la mayor y mejor eclosión de la comedia ateniense. El humor a 

ristofá neo es el que Plauto intenta verter en sus obras latinas, mientras la 

"forma" corresponde más bien a la comedia nueva, la de Menandro, Dífilo y 

Filemón.  

Ahora bien, la época de la comedia plautina es asimismo una época 

convulsa, el momento en que Roma se hallaba enzarzada en sus peligrosas 

aventuras de conquistas sin cuartel. De alguna manera, las circunstancias, al 

menos por el lado bélico, eran similares tanto en el día de la Comedia Ática 

como en aquél de la comedia de Plauto; suerte de paralelismo circunstancial, 

que, tratándose de algo tan señalado como la guerra, no debía de extrañar que 

explicase de alguna forma el éxito que acompañó a la producción plautina. 

Podemos considerar que la producción plautina abarcó unos 25 ó 30 años, y 

con su obra, verdadero trasvase de la lengua griega a la lengua latina, 

quedaron trazadas las líneas maestras de la comedia para todo el porvenir de 

la civilización occidental.  

30. La cultura y la aristocracia  

Después de Plauto y Terencio, el teatro no desapareció de Roma, sino 

que se siguió cultivando en géneros menores cuales fueron el mimo y la farsa 

atelana. ¿ Qué es lo que ha ocurrido realmente para que de todo ese período 

nos haya llegado tan poco? La cultura es un fruto perfectamente controlado y 

gozado, así en Roma, por una clase social determinada, y prácticamente por 

ella sólo. En conexión con este hecho, posiblemente, hay que entender el 

estado de nuestra  



transmisión textual. La épica, la lírica, la sátira, la historia, cultivadas a lo 

grande por personajes que o bien pertenecían a las clases acomodadas, o 

bien con ellas se hallaban vinculados, producidas, por consiguiente, por y 

para ellos, subsistieron en la transmisión, puesto que contaban con 

mayores posibilidades para ello. Los géneros populares: mimo y farsa, 

subsistieron en los teatros romanos, puesto que teatros había, y en todas 

las provincias siguieron construyéndose a medida que éstas caían en 

manos de los romanos.  

Novio y Pomponio, Laberio y Publilio Siro son nombres unidos a 

escasos fragmentos de este tipo de obras que siguieron en la escena 

romana; los autores latinos (Cicerón, Ovidio, etc.) hacen referencia a 

representaciones en sus días. Ahora bien, ¿no era éste un género 

especialmente del gran público? ¿ No eran los detentadores de la cultura 

aristócratas que por definición se apartaban de la plebe?  

31. Singularidad del teatro frente a los demás géneros  

La importancia del teatro hay que entenderla desde el punto de 

vista social, cualidad ésta que no acompaña, y desde luego, no acompañó 

en su día, en la época romana, a los restantes géneros. Y es que el teatral 

es un género bien diferente a los otros, porque la obra surgida de un autor 

se contrasta inmediatamente con un público heterogéneo, y en función de 

éste pervive o no aquélla.  

32. La Comedia Paliata  

Las veinte y parte de otra comedias que bajo el nombre de  

P lauto nos han llegado, con las seis de Terencio, aparte de una larga 

colección de fragmentos, completan el número de ejemplos de la 

Comedia Paliata que tenemos, traducción latina de la Comedia Nueva 

griega (del que no tenemos más ejemplar completo que el del Díscolo de 

Menandro) que en Atenas floreciera por la segunda mitad del  

siglo IV y los comienzos del 111 a. C.  

Si atendemos la querella que desde hace casi un siglo viene 

reprochándole a la Historia el haber reducido la historia humana a los 

acontecimientos de coturno y oropel, a príncipes y batallas, olvidándose del 

verdadero actor protagonista que ha sido el coro popular, los esclavos en 

primer término y detrás los artesanos, labradores, publicanos o 

comerciantes, sin los cuales, por cierto, las batallas y los príncipes no pasan 

de formar un frívolo anecdotario, bien podemos decir que la Comedia Nueva 

y su traslado, la Paliata, son, por lo que al mundo antiguo toca, el más rico 

documento de esa historia no escrita, el arte destinado a dotar de facciones 

a los seres sin rostro de las calles y casas, olvidándose, justamente, de la 

historia pública que seguía su curso.  

33. Tema, situación y personas  

El tema mismo, la situación y las personas que en la comedia 

juegan son la representación tipificada del meollo de la sociedad  



ateniense de alrrededor del 300, ocasionalmente en la Paliata 

confundida con la de la Roma de un siglo más tarde: el meollo 

justamente, constituido por la relación y los conflictos entre la  

burguesía y sus esclavos. Las clases superiores, en efecto, en la medida que 

este término pudiera tener una aplicación precisa para la Atenas de Menandro 

(que más precisa la tendría, en cambio, para la Roma de Plauto, como 

equivalente de "patricios") ni como personajes aparecen ni aun apenas como 

objeto de referencias. El juego se desenvuelve entre personas representativas 

de la burguesía de aquellos siglos en sus varios grados de riqueza, desde 

fuertes millonarios dueños de tierras y fletadores de naves, pasando por 

honradas damas en apuros, obligadas a ganarse el pan con la hilatura y 

reducidas a contentarse con uno o dos esclavos, hasta llegar a la mendicidad y 

a la condición del parasitus, y entre los esclavos de señores tales.  

34. Los esclavos  

No se piense que, a la manera de los criados del teatro en la moderna 

Europa, estén los siervos de la Paliata reducidos a un segundo plano y para 

hacer contrapunto de las acciones de los amos; pues de ordinario los vemos 

intervenir en el nudo y desenlace de la acción principal y con frecuencia viene a 

ser un esclavo el verdadero protagonista, de tal modo que, volviéndose las 

tornas, los conflictos amorosos o familiares de los amos se conviertan en 

materia para el desenvolvimiento de sus enredos.  

35. División y estructuración de los personajes  

Podríamos decir, pues, que la sociedad de la Comedia se estructura 

sobre un eje principal, el de la oposición "esclavos/libres", cortado 

transversalmente por el sexual, el eje de las oposiciones (nótese el plural) 

"mujeres/hombres", y escindido secundariamente el campo de los libres por 

el eje de las edades, "viejos/jóvenes".  

He aquí los personajes tipificados (DRAMATIS PERSONAE):  
A(dulescens) es el galán del drama, el joven hijo de familia, enamorado y, por 
lo general, pródigo y mala cabeza. Con frecuencia se ve duplicado en un 
segundo a(dulescens), que suele prestarle ayuda en sus apuros y empresas 
como amigo. Es raro que falte este personaje.  

Par(asitus) es el gorrón habitual del joven, exaltador de la 

necesidad de comer, colocado cerca del límite entre los libres y los 

siervos, ayudante y mensajero de A en sus apuros.  

MH(es), el capitán, es la figura que toma las más de las veces el 

rival de A, y objeto de la risa en que el poeta se desata contra la 

soldadesca de los reinos helenísticos.  

P(ater), el viejo principal del drama, suele ser el padre de A, con 

quien es generalmente severo y tacaño; ocasionalmente, viejo verde y 

ridículo en amores. En relación ambigua suele estar P con los personajes 

del mundo de los negocios, de los que no es frecuente que falte alguno, 

sea un mercader o sobre todo ellenón o dueño de mancebía y el danista o 

banquero.  



M(atel'), la matrona, suele ser, por lo general, la madre de A. Esta 

relación no suele ser prominente en el drama.  

V(irgo), la amada o dama joven del drama no suele de por sí. en 

cuanto doncella libre, jugar papel visible en la acción de la comedia.  

S(ervus), el esclavo, es casi constantemente amigable ayuda de A en 

apuros, en contra de P muchas veces o de otros personajes, como M, lenón o 

danista, a quienes hace objeto de sus astucias, con las que organiza o mueve 

el enredo de la trama. Habitualmente se trata de un esclavo urbano y familiar.  

Sc(ortum), finalmente, es la meretriz y enamorada de A, unas veces en 

casa propia de su madre, verdadera o supuesta; otras, en mancebía, y que 

suele ser el objeto primario de los accidentes que constituyen el nudo y 

desenlace, sea a través del precio de la compra de su libertad por el amigo, sea 

por alguna forma de anagnórisis, o reconocimiento, que la descubre libre de 

nacimiento.  

36. Algunas diferencias entre Plauto y Terencio  

Frente al humor y la polimetría de Plauto, Terencio muestra una 

preocupación moral y un comedimiento en todos sus niveles: reducción de la 

polimetría plautina que lleva aparejado un uso muy restringido de los diversos 

metros; encauzamiento del lenguaje, que se refrena y recorta; e igualmente la 

crudeza de la expresión disminuye .  

. 37. Tragedia y drama  

La tragedia griega surgió en un contexto apropiado, condicionado por 

factores históricos de índole diversa: en ese sentido cabría afirmar que la 

tragedia como tal sólo puede ser griega. En los tiempos modernos existe el 

término drama que puede corresponder de alguna forma al concepto griego de 

tragedia. El drama moderno supone también una serie concatenada de 

acontecimientos fatales y desgraciados que llevan a sus víctimas a situaciones 

y finales igualmente angustiosos y amargos, inexorables.  

38. Dramatismo y barroquismo romanos  

De las primitivas tragedias latinas, como ya ha quedado dicho, sólo 

restan magros fragmentos. Diríase que los latinos, barrocos y truculentos 

en-ocasiones, se sentían poco trágicos. Con todo, nos quedan nueve 

tragedias de Séneca, siglo I de nuestra era, especie de dramas filosóficos y 

morales, en los que el barroquismo y a veces la truculencia se hallan 

cumplidamente representados. No parece que semejantes tragedias fuesen 

escritas para ser representadas; sí, en cambio, anteriormente, lo fue, entre 

gente culta, la Medea de Ovidio, y algunas de Vario.  



haga en una de Séneca. Cuando éste escribe habían sucedido acontecimientos 

históricos significativos, entre los cuales destaca el de la asimilación por parte 

romana de la filosofía griega; y aun entonces son los tipos filosóficos de índole 

trágica (moral) como epicúreos y estoicos, predominantemente, los que hallan 

eco .entre los romanos, y Séneca es un estoico. Séneca trabaja con un material 

que no es suyo, pero lo reelabora desde su pensamiento e ideas propias y, en 

todo caso, distintas al material en cuestión; de ahí que la obra resultante sea 

diferente, presentando características nuevas y distintivas.  

40. Dramatismo ético de Séneca  

Las tragedias de Séneca, lo hemos dicho, no nacen para las tablas, y 

son meramente un producto de laboratorio, al igual que un poema, o sus 

propios escritos filosóficos. En ellas convergen la preocupación ética y práctica 

del espíritu romano, transido ahora además de estoicismo, y la especulación 

trágica griega sobre el destino humano. Pero las soluciones difieren 

grandemente: la tragedia griega parece abocar a unas consideraciones 

religioso-metafísicas en las que conceptos como hybris o tyche ocupan un 

lugar de honor, mientras que en Séneca son unos supuestos de praxis social y 

de comportamiento humano a nivel de la moral y de sus principios los que 

toman el relevo. Un desnivel en los peldaños que no desmerece en absoluto de 

la diferencia que separa ambos mundos: el griego del siglo V a. C. y el romano 

del siglo I de la era.  

LASÁTIRA  

41. La sátira, sucesora, por así decirlo, del teatro  

La sátira, surgida históricamente dentro del círculo de los Escipiones a 

mediados del siglo II a. C., continuó, por así decirlo, dentro de límites más 

restringidos, a saber, dirigida exclusivamente a un público clJlto, la labor 

teatral. Después de Terencio, efectivamente, no volvió a darse en toda la 

historia romana ni un escritor ni una propiaciación teatral semejantes, mientras 

que la sátira subsistió largamente, al menos, hasta la gran crisis del siglo I de 

nuestra era. Los frecuentes diálogos que en ella se insertan abogan asimismo 

por lo que venimos diciendo. Por otra parte, según la conocida opinión de 

Quintiliano: SATIRA TOTA NOSTRA EST, la sátira es un género 

exclusivamente romano.  

42. Análisis crítico  

La sátira es reflexión personal, es monólogo y diálogo ficticio; e~presa 

la opinión subjetiva sobre diversas cuestiones sociales. Refleja, por ende, 

además, una cierta filosofía práctica, un análisis crítico que versa sobre los más 

dispares temas del entorno vital.  



43. Lucilio y Horacio  

La sátira surge fundamentalmente por obra de Lucilio, que es su 

verdadero creador, dando forma definitiva al género, sentando la forma del 

ritmo (hexámetro) y de los temas, que más tarde recogería Horacio para darles 

forma definitiva.  

44. La sátira. equivalente del ensayo y del diario personal  

La sátira romana está escrita desde el yo vertido a lo exterior, al que 

somete a una aguda crítica; en eso se diferencia de la lírica, porque aquí el yo 

parte de él para regresar a sí mismo. La sátira es una creación personalísima 

en que el yo de su autor resplandece continuamente; género, por cierto, a 

medio camino entre el ensayo y el diario personal, dos géneros o subgéneros 

con resonancias sumamente modernas, pero que precisamente hemos de 

hallar en la sátira romana: ¿qué otra cosa sino un ensayo son aquellos 

sermones o epistulae de Horacio en que se debaten serios problemas 

estético-literarios, poseídos de ese corte de mesura y buen gusto que 

caracteriza el abstracto término "clasicismo"? Por otra parte, cuando Horacio 

nos cuenta su viaje a Brindis, ahí hallamos algo similar al diario, y naturalmente, 

por ese lado, entronca con el género epistolar, tanto que este escritor llamó 

epistulae a composiciones prácticamente idénticas a sus sermones.  

45. Vivisección. humor e ironía de Horacio  

El análisis detenido y moroso, sutil, exacto y preciso es lo que 

caracteriza a Horacio. Sus preocupaciones son las generales de la vida 

humana, y de ahí que su obra sea valedera para cualquier época. La amistad, la 

virtud y la literatura son temas caros y preferidos por él, dispersos en su obra, 

pero coherentes si se entresacan de la misma y se reúnen sus disiecta 
membra. El humor, la ironía y el sarcasmo bañan su obra,'y los influjos 

filosóficos, epicúreos en especial, se manifiestan en ligeras pinceladas, en 

forma metódica y contenida. Pero al mismo tiempo, el goce libre de la vida, el 

disfrute del campo y la soledad, el amor y el vino, aparecen en sus obras, 

aunque todo con mesura, sin estridencias, con contención.  

46. La moral: Persio  

Aquella filosofía que junto a la epicúrea se había introducido tiempo 

atrás, se torna filosofía de la historia y política; también, no hay que decirlo, 

moral.  

He aquí que la sátira, que critica el exterior y pretende de alguna 

manera cambiarlo, se viste con Persio de filosofía estoica; ya lo había hecho, 

con Horacio, de filosofía epicúrea. La prédica moral alcanza su cumbre en esta 

sátira amarga del rígido Persio: el meticuloso sermón de Horacio es ahora 

sermón cuasi-religioso en manos de Persio.  



47. Persio y Horacio  

En Horacio lo que hallamos es el buen sentido de la tradición 

romana tamizado por una mente lúcida y exquisita; Horacio es todavía la 

república romana.  

Persio representa una moral bien diferente, amarga y rígida, notas 

ausentes por entero en Horacio, que corresponden a la situación 

angustiosa de la clase a que pertenece el poeta bajo el régimen imperial y 

represivo de la época. Por eso la sátira es reflejo de la vida y de la sociedad 

romanas como ningún otro género puede pretenderlo.  

48. Forma y género literario a propósito de la sátira  

La forma literaria que acompaña a los diversos géneros encierra un 

relieve significativo: esa forma es índice a priori del contenido que encierra, 

y canaliza al lector. Una sátira, escrita en hexámetros, abarca un número 

determinado de versos, alrededor de cien, y esto crea un canon satírico, sin 

que ello quiera decir que no pueden escribirse sátiras más largas o más 

cortas.  

49. El epigrama de Marcial  

Marcial no escribe en este "formato literario", y ello implica una 

manera diferente de entender sus reflexiones acerca de la sociedad que le 

tocó vivir. La sátira supone el desarrollo de una idea o de varias ideas, para 

lo cual se hace imprescindible echar mano de ejemplos, modelos, refranes, 

fábulas, anécdotas: todos estos elementos son el material de la sátira, y 

sobre ellos se despliega la intención crítica, y a través de ellos se 

comprende aquélla. El poeta cuenta con margen para desarrollar una idea 

por concentrada que ésta sea, y aun cuando el grado de concentración 

subsista de manera elevada, no es éste el objeto de Marcial. Todos 

aquellos elementos no tienen cabida en sus epigramas, cuya naturaleza 

cuantitativa es menguada.  

50. Cantidad y cualidad respecto a sátira y epigrama  

Diferencia, así pues, cuantitativa y cualitativa entre el epigrama 

marcialesco y la sátira de los otros. Pero además, en la obra de Marcial se 

conjugan tipos métricos diferentes: hexámetro, senario yámbico, métrica 

logaédica. Predominan, con mucho, los dos primeros tipos. Así, en M¡ilrcial 

hallamos una vuelta o conexión con formas satíricas primigenias: la 

versificación yámbica, que se manifestó en el griego Arquíloco y en Lucilio. 

De esta forma, Marcial, por así decirlo, es una mezcla de Arquíloco y de 

Horacio. Parece, por otra parte, que la forma de la sátira es por naturaleza 

seria, por más que comparte la burla y el humor como peculiaridades. 

Marcial reconocía que su género es "menor".  

51. Naturaleza del epigrama  

Forzosamente el epigramista, si pretende ser entendido, ha de 

elegir sólo un aspecto, un motivo, en torno al cual tejer su breve  



historia, que adquiere sentido completo al final de la composición: como 

cuando una larga frase latina se revela de golpe al terminar de leerla, porque 

hacia el final es cuando aparece la señal decisiva. Por el contrario, en la 

sátira no cabe esto, dada su longitud.  

52. El "ángulo instantáneo" del epigrama  

En Marcial, el sentido del ridículo, lo vergonzoso o execrable es 

contemplado desde un ángulo instantáneo. Los versos que componen sus 

poemas se suceden rápidamente, en busca del instante final, en que adquirirán 

toda su razón de ser. Pero, naturalmente, esta brevedad no permite demorarse 

en los múltiples y sutiles aspectos que los asuntos sociales dejan entrever. El 

poeta se ve obligado a elegir y seleccionar un aspecto único, un solo aspecto 

que ha de ser potenciado y explotado al máximo en un breve espacio y, por 

último, desmontado.  

53. Marcial y Catulo  

Las concomitancias entre Marcial y Catulo son obvias, por la 

temática y por la forma, por más que la obra del segundo, primero 

cronológicamente, sea muy inferior en cantidad a la del segundo y 

presente particularidades sumamente personales y acusadas.  

En la sociedad de la sportula y el parasitismo, Marcial clava su 

aguijón rápidamente, como la abeja, y abandona el lugar (el tema): 

cualquier otra trascendencia no parece importarle.  

54. Juvenal  

Así, llegamos al último gran satírico, posiblemente el más cercano a 

nosotros por su pensamiento y por la manera con que este pensamiento se 

plasma: Juvenal.  

Frente a Lucilio, Horacio, Persio, en Juvenal (y Marcial, el 

epigramista) es fácil detectar una cierta clase de resabio y amargura 

personales. Por ello, las obras de estos últimos se mezcla mucho más que 

en los tres primeros, posiblemente, con sus propias vidas.  

Es Juvenal un dolorido reflexionador sobre la sociedad de su tiempo 

y su crítica abarca todos los grados sociales. El, más aún que Marcial, 

parece ser el primer romano consciente de las diferencias sociales y de la 

tremenda lucha entablada en el seno de la sociedad romana.  

55. Algunas caracteristicas de Juvenal  

Juvenal está muy cerca de nosotros cuando con exquisita sensibilidad 

se duele del fragor de Roma, de su miseria y aburrimiento, cuando describe 

con minuciosidad los entresijos y dificultades cotidianas, cuando canta de 

alguna forma a la libertad, negando la realidad objetiva sobre la que disputa.  

Al mismo tiempo, resulta que es el más "político" de todos los 

satíricos latinos; el nacionalismo y racismo que se le imputa no hace  



más que remachar esta idea, por más que semejante postura, por lo demás, 

podamos considerarla cuando menos estridente.  

Además, posiblemente es el satírico que con más coherencia ha 

desarrollado y expuesto su pensamiento y su actitud, porque nuestro poeta es sin 

duda hombre de actitudes.  

LA LíRICA. LA ELEGíA  

56. El alejandrinismo  

En Roma la lírica fue el último género poético en llegar a su 

desarrollo y, cuando esto tuvo lugar, fue bajo la influencia del alejandrinismo.  

El gusto alejandrinizante, un cierto romanticismo arcaico, apareció por el 

horizonte romano en el seno de un círculo de jóvenes poetas que dieron forma a 

un movimiento nuevo, vuelto de espaldas a la tradición literaria latina y a los 

géneros por ella cultivados y que recibió el nombre de "poetae noui".  

57. Catulo, en primer lugar  

Dentro de dicho círculo, el joven Catulo dejó trazadas en su breve obra 

todas las sendas por las que habían de discurrir los líricos posteriores: odas 

sentimentales, amorosas, etc. Todavía, sería un modelo para otro género, la 

elegía, del que se hablará más abajo.  

Los esquemas métricos por él utilizados sufrirían una mayor fijación 

en manos de Horacio (Odas).  

58. Los elegíacos  

El dístico elegíaco (hexámetro y pentámetro) es el tipo métrico empleado 

por los poetas elegíacos. Ya en Catulo encontramos diversos poemas de esta 

suerte. Más tarde, Tibulo, Propercio y parte de la obra de Ovidio serán 

representantes de este género poético.  

Las obras del destierro de Ovidio: Tristia y Pontica surgen de una situación 

dolorosa, y están teñidas de la melancolía del recuerdo y de la esperanza. El frívolo 

cantor del amor sufrió un castigo terrible como si Eros se lo hubiese infligido por 

haberlo tomado a la ligera. Mas hasta tal punto es frío y distante su estilo que aún en 

esos poemas lacrimosos el arte sobresale por encima del sentimiento e incluso nos 

hace dudar de éste.  

LA HISTORIOGRAFíA  

59. El primer prosista latino aparece a mediados del siglo 11, y 

es Catón, que escribe sobre la tierra y la agricultura, por una parte, y 

acerca de los orígenes de Roma, es decir, historia, por otra parte. 

Sabemos que la agricultura es uno de los pilares de las sociedades 

primitivas, y así lo fue efectivamente en Roma. Pero, como veremos en  



lo sucesivo, ningún tema proporcionó más material a la prosa que la 

historia, principalmente, no hay que decirlo, la historia del pueblo romano. 

Sabidas son las diferencias existentes entre esta prosa arcaica de Catón y 

la prosa posterior, desarrollada y elegante, de época clásica. La prosa 

catoniana es cortada y simple, reflejando el estado poco ágil, puntilloso y 

reciso de la lengua primitiva. Pero es el primer intento, para el que Catón 

contaba principalmente con el lenguaje jurídico, religioso y legal existente.  

60. La historia como literatura  

Debemos dejar constancia de un hecho muy importante respecto 

a la prosa romana, cuyo contenido es primordialmente histórico, y es la 

manera como se entendía la historia entre los latinos.  

Hoy día la prosa está dominada por géneros como la novela, muy 

en primer término, los cuentos, el ensayo, etc. No se entiende como 

literatura en sentido genuino obras de historia precisamente, así como 

tampoco, obras técnicas, de medicina, arte, gramática, y demás ciencias. 

Distínguese, por una parte, las obras literarias, y, por la otra, las obras 

científicas. Ahora bien, los romanos no conocieron la novela, el género 

más representativo en nuestros días de la literatura prosaica, sino sólo en 

escasos especímenes, más bien tardíos.  

Por el contrario, la historia, que hoyes ciencia y no literatura, era 

esto primordialmente, entre los romanos.  

61. El arte de la prosa y la historia  

La historia es materia literaria; no es que los romanos pretendiesen 

convertir en· "literatura" , en el sentido peyorativo y negativo del término, 

esto es, en mentiras y cuentos, la historia que narraban, sino más bien al 

contrario: las leyendas y los sucesos recibían un tratamiento que, 

pretendiendo reflejar la verdad histórica de los. mismos, fuese a un tiempo 

una obra de arte: el arte de la prosa se ensayó primordialmente en la 

historia.  

62. Fragmentos de la historia antes de Tito Livio  

La historia analística, anterior a Tito Livio y representada por 

Cuadrigario, Valerio Antias, Celia Antípater, etc., ha desaparecido casi 

por completo. Después de Tito Uvio, todavía Tácito mantendrá el 

esquema analístico.  

63. César y Salustio  

Antes de llegar a Tito Livio hallamos los dos primeros historiadores 

que han venido completos a nuestras manos y que precisamente no son 

analistas, que es el estilo, diríamos, genuino de la historia romana: César y 

Salustio. Lo que el primero hace es propiamente un informe personal y 

propagandístico acerca de sus propias campañas, y ya el griego Jenofonte 

había escrito unaAnábasís o retirada del ejército griego en la que él había 

participado como  



protagonista. Salustio, por su parte, escribe un par de monografías sobre 

temas distintos y aislados, haciendo un tipo de historia harto diferente al 

de la analística, pues para él aquellos hechos que narra le sirven 

fundamentalmente de pretexto para sus reflexiones políticomorales. De 

esta manera, en tanto la nutrida analística anterior ha desaparecido casi 

por completo hasta llegar a Tito Livio, sí se nos han transmitido antes de 

él dos autores no-analistas de muy divergente condición.  

64. Tito Livio  

El mayor monumento histórico de Roma lo levantó Tito Livio, y de 

su obra se hicieron epítomes'o resúmenes bien pronto. Se escribió 

también un tipo de historia que hablaba de las personalidades 

importantes: de uiris iIIustribus, que comenzó con Cornelio Nepote, 

siguió con Suetonio y continuó con la Historia Augústea. También San 

Jerónimo escribiría una obra de este tipo.  

65. Cuatro tipos generales de hacer historia  

He aquí cuatro tipos generales de hacer historia: 1) analística;  

2) moral-reflexiva; 3) biográfica; 4) informe. En este último tipo tenemos 

como espécimen más característico la obra de César, que su autor 

denominó Commentarii: caso especial en el que el relato histórico 

analístico se une a la ponderación de los elogia antiguos, reuniéndose en 

un ensamblaje indiscriminado que se convierte en autohistoria y que 

forzosamente conlleva unas claras miras políticas.  

Los primeros historiadores romanos siguieron en su método 

histórico aquel que era tradicional en el mundo oficial romano, como se 

echa de ver en los antiguos Annales Maximi, que se ajustaban a los 

sucesos de cada año consular.  

66. La historia biográfica o la biografía histórica  

Las imagines maiorum, e 1 culto a los antepasados, la frecuente 

celebración de los grandes personajes y héroes de la historia romana 

propician de la forma más natural el alumbramiento del género biográfico 

de la historia, que los romanos cultivaron con predilección. Es un género 

anecdótico que reduce la historia a sus personalidades y que en éstas 

simboliza el devenir de la misma. Primero, Cornelio Nepote recogerá 

personajes griegos también; luego, Suetonio, en plena época imperial, 

tratará de los individuos que en ese régimen representan el punto más 

encumbrado: los césares.  

y la Historia Augústea continuará este método a base de 

relatar la vida y milagros de los augustos emperadores. La biografía, 

pues, se constituye en género habitual, a medio camino entre la 

historia y la novela.  

67. El monumento de Tito Livio a Roma  

La historia de Tito Livio es un gran espejo en que resplandecen las 

virtudes del pueblo romano, las ensalza, e, inevitablemente, vienen  



aquéllas a constituirse en modelo y paradigma para los romanos del 

presente y del porvenir. Pero aquí esta cualidad se desprende de por sí, 

sin que el autor haga otra cosa más que narrar bellamente los 

acontecimientos, poniendo de relieve dichas virtudes.  

68. El arte de Tito Livio  

Tito Livio, pues, conseguirá dentro del método analístico las cimas 

más elevadas, y su his.toria se teje de elementos de toda especie 

amasados en forma artística. Atiende el historiador a los sucesos internos 

y externos; da cabida a fábulas y cuentos legendarios que expone con 

maestría, y el desarrollo de su historia se jalona de discursos 

perfectamente construidos, que aparecen en el momento oportuno. El arte 

de la narración resplandece por doquier.  

69. La historia "crítica"  

Frente a estos diferentes tipos de historia, hubo también en Roma 

una historia que podemos llamar "crítica" y que estuvo bien representada 

por Salustio (al que por otra parte hacíamos referencia con el tipo 

moral-reflexivo), Tácito y Amiano Marcelino. El primer autor escogió por 

modelo al gran historiador griego Tucídides, quien a su vez había tomado 

un corto período de la vida de su pueblo. Este apartado de historiadores 

forma la única clase que adoptó una actitud crítica ante la historia, crítica, 

ciertamente, de índole exclusivamente moral, y así, la antigüedad pasó sin 

alcanzar una crítica económico-social, que había de reservarse para 

tiempos posteriores.  

LA ORATORIA  

70. El arte de la palabra, privilegio del mundo antiguo  

El mundo antiguo manifiesta una diferencia preclara respecto al 

moderno: la cultura antigua era una cultura predominantemente oral; la 

lectura se efectuaba en voz alta, y los ciudadanos contaban con las plazas 

públicas donde la gente se reunía para hablar y discutir. Es lo que ocurría 

en Atenas con el ágora y en Roma con el foro. La palabra poseía, por ende, 

un carácter y valor muy superior y, en todo caso, diferente al actual. Los 

antiguos eran grandes habladores y expositores: la retórica es arte de la 

cultura antigua, donde se halla su más cumplida expresión.  

La retórica, por consiguiente, no sólo alcanzó en Roma un nivel 

como nunca después había de alcanzar, sino que constituía el meollo de la 

educación antigua.  

71. Es lo cierto que la primera y más grande eclosión de la prosa 

romana, aquélla de Cicerón, se cifró en los discursos oratorios, para cuyo 

perfeccionamiento el arpinate contó, sin lugar a dudas, con las ricas 

enseñanzas helénicas, las que dejaran para la posteridad las obras y 

discursos maestros de Demóstenes y Lisias principalmente.  



Pero repetimos, aún así, los Escipiones y todas las grandes familias 

políticas habían practicado el arte de la palabra. El desarrollo elegante y 

maduro del habla puede propiciar una prosa escrita elegante y madura.  

72. Cicerón y la oratoria  

Antes aún de que la historia, siquiera sea del corte informativo-

propagandístico cual el de los Comentarios cesarianos, alcanzase su 

madurez y perfección, he aquí que la oratoria dejó su obra cumbre en 

manos de Cicerón. En Cicerón se resume la cultura romana. Los escasos 

fragmentos de los G racos dan una idea del alcance retórico; Cicerón 

resumirá y llevará a la perfección todo el saber práctico y teórico de la 

retóric~ antigua, que es como él mismo se presenta en su obra de historia 

de la oratoria: el Brutus.  
Su obra recoge, pues, la doble vertiente: la práctica, a saber, los 

discursos que él mismo profirió y que nos ha legado, reelaborándolos 

posteriormente; la teórica, en los libros que escribió sobre el arte retórico, en 

cuyo empeño estuvo precedido por la Rhetorica ad Herennium. La lengua 

latina se muestra en este autor ampliamente desarrollada y evolucionada; 

adquiere una soltura y flexibilidad notables. Por ello dentro de la historia de 

Roma, Cicerón quedaría como el modelo máximo a imitar.  

M. Anneo Séneca con sus Controversias y Suasorias, y Ouintiliano 

con sus Institutiones Oratoria e, después, así como Plinio el Joven, 

volverán sucesivamente la vista al modelo clásico. La oratoria 

desempeñaba un importante papel en la cultura de Roma. Había tres 

estadios: litterator, el que enseñaba las primeras letras; grammaticus, 
con quien se leían las mejores obras de la literatura griega y romana, y en 

último lugar se colocaba el rhetor, a cuyo cargo corría la enseñanza 

superior, a la que aspiraba todo joven de buena familia.  

Era definición habitual del ideal de caballero romano: uir bonus 
dicendi peritus. El arte de la palabra acompañaba como condición 

ineludible todas las manifestaciones importantes en la vida social, política 

y militar de Roma. El senador, el cónsul, el gobernador de una provincia, el 

abogado de la plaza pública, etc., eran expertos en la elocuencia, sin la 

cual no era posible acceder a honor ninguno. Arma principalísima para el 

cursus honorum era el arte oratorio. Los Gracos, nobles amigos del 

pueblo, fueron asimismo grandes oradores; y de la misma forma, Catilina y 

Clodio. Los últimos defensores de la república:  

Bruto, Catón de Útica, fueron hábiles disertadores.  

El buen orador había de conocer de manera inexorable, por un 

lado, el derecho tradicional, por el otro, la historia de Roma. Por  

s upuesto, cualquier otro conocimiento como el literario, pongamos por 

caso, era bien recibido.  

Cicerón fue habitualmente un abogado defensor (patronus) y en 

contadas ocasiones actuó como acusador, como aconteció a propósito de 

Verres.  



73. Obras de retórica  

La Retórica a Herennio es un manual para uso de los oradores, y 

por esa línea escribiría Cicerón las siguientes obras: Brutus, de oratore, 
Orator, de inuentione, etc., en las que se contiene todo lo referente a este 

arte. Las obras de Cicerón han perdurado, y, en cambio, las dos citadas 

anteriormente de Séneca el Rétor nos han llegado muy fragmentarias. Sólo 

más tarde, Quintiliano lograría una obra de envergadura que nos ha 

llegado íntegra. Esta obra, es una miscelánea donde se dan cita los temas 

más dispersos y varios.  

LA FILOSOFíA. LA LITERATURA ESPECIALIZADA  

74. Lucrecio  

La filosofía halló sus representantes en Roma también. Es digno de 

hacerse notar que la primera obra importante fuese, no receptora de la 

filosofía estable, la de Platón y Aristóteles, sino justamente de  

aquélla subterránea que partiendo del materialismo de Demócrito y Leucipo 

encarnó en la filosofía de Epicuro. Pocas veces ha conocido la historia de la 

literatura, creemos, una obra que siendo una creación poética integrase al 

mismo tiempo una dosis de enseñanza tan conspicua como el de rerum 
natura, de Lucrecio. Gracias a él es posible el conocimiento de la filosofía 

epicúrea, de la cual han quedado magros restos. Lucrecio es consciente de 

la dificultad de traducir el pensamiento filosófico griego, expresado en una 

lengua tan rica y flexible, a la rígida lengua del Lacio, quejándose en más de 

una ocasión de lapatrii sermonis egestas. Él fue el primero en domeñar el 

vocablo latino, adaptándolo a los nuevos y foráneos conceptos. El 

epicureísmo y el estoicismo serán las dos corrientes filosóficas que 

recorrerán el Imperio Romano.  

75. El estoicismo  

Éste será el que prenda en Séneca y su círculo, porque la 

filosofía parece que entre los romanos se hace política y moral. También 

los escritos filosóficos de Séneca recuerdan de cerca los de Cicerón.  
Puede decirse qu~ la filosofía griega es comprensible para  

Occidente por obra fundamentalmente de los romanos: ellos 

incardinaron, por así decirlo, el invento dialéctico helénico en la praxis 

histórica, haciendo con semejante operación asequible a las futuras 

civilizaciones los logros del pensamiento de la Hélade.  



Morales a Lucilio, fundamentalmente. El estoicismo es una actitud ante la 

vida; la virtud, la sabiduría, son los elementos más destacados. El 

estoicismo se plantea la manera de conducirse en sociedad, se preocupa 

por la felicidad personal, pero también aspira a una proyección social. 

Algunos principios generales se hallan en la base de esta filosofía, como el 

de la igualdad fundamental del género humano. Séneca, como Platón, 

tuvo ocasión de poner a prueba sus ideales filosófico-políticos 

dedicándose algún tiempo al gobierno. Platón hizo su experimento en 

Sicilia; Séneca, actuando como preceptor de Nerón (49-54) ya 

continuación como "ministro" del mismo (55-62). También Aristóteles fue 

preceptor de Alejandro de Maeedonia. Para no hablar de Cicerón, que 

antes que filósofo fue político.  

Vemos de esta manera que también los filósofos antiguos llevaban 

sus preocupaciones al campo social y político; y así, junto al idealismo 

platónico, la metafísica de Aristóteles, las Tusculanae Disputationes, de 

Cicerón, y el de uita beata, de Séneca, tenemos, respectivamente, el de re 
publica y las Leyes de Platón; la Constitución Ateniense, de Aristóteles; 

mismos títulos que los platónicos en Cicerón; de clementia, de Séneca, 

amén de las referidas participaciones prácticas de todos ellos alguna vez, 

al menos, en los respectivos gobiernos de sus ciudades.  

77. Literatura que podríamos denominar "técnica"  

Toda materia era, al parecer, susceptible de un tratamiento literario. 

Las Quaestiones naturales tienen una larga prolongación en la más 

especializada HISTORIA NATURALIS de Plinio el Viejo; y su obra es 

también literatura, porque como hemos hecho notar en otras ocasiones la 

Antigüedad no distinguió literatura y ciencia; literatura y filosofía. Catón 

había escrito sobre el campo, y la suya fue la primera aDra romana en 

prosa; Varrón en sus ANTIGÜEDADES ofreció una miscelánea (la 

miscelánea caracteriza la literatura antigua en una porción considerable de 

la misma) y también sobre la tierra. Esta fue hallando cultivadores literarios 

ininterrumpidamente; más adelante será Columela, que se fijará 

especialmente en la flora arborícola; antes, Virgilio había tratado el tema: 

cultivos, árboles y ganados, así como las abejas, constituyeron su meta en 

las Geórgicas. Poema éste que tiene forzosamente como modelo a 

Lucrecio, entre otros antecedentes, griegos, particularmente.  



Germánico, en Manilio; la medicina, en Celso, Mela, y más tarde, 

Quirón, etc.  

LA NOVELA  

79. La novela: orígenes e ingredientes  

Ya hemos dicho que la novela apareció tardíamente entre los 

romanos. Es preciso no sólo ver los distintos orígenes y fuentes, sino 

también estudiar sus ingredientes y el modo como se ensamblan, porque 

de ello podría obtenerse datos fructíferos, oportunos a la hora de analizar 

el género ya constituido y elaborado.  

80. Las fuentes comunes a la novela y otros géneros  

Para la novela existían, de un lado, las fuentes vivas, cuyos 

productos, bajo cualesquiera aspectos que se presentasen, se transmitían 

y de todos eran conocidos. Por otra parte, muchos de esos elementos 

habían encontrado, bien como eje central, bien, las más de las veces, 

como eslabones incrustados enel plan general de la obra, un sitio y un 

papel en el cuerpo de géneros conocidos y establecidos. Quiere decirse 

que leyendas, cuentos y sucesos habían formado parte de la épica, la 

tragedia y la historia, por lo menos. En cada uno de estos géneros hallaban 

un lugar y una función, y también, una forma de  

trata miento.  

81. Desdén hacia la novela en la Antigüedad  

Hubo en Grecia bastantes novelas en la época helenística, calmosa 

y universalizada, muchas más, al parecer, de las que nos han sido legadas, 

y se da como razón que los antiguos miraron con aprensión y hasta con 

algún tanto de desdén el nuevo colega ingresado en el mundo de las 

Musas y de los géneros.  

Mas, con todo, no llegó a tanto la novela, y más tarde, antes que 

adquirir fuerza se fue debilitando, y, para empezar, el eco hallado entre los 

latinos no fue excesivo, con lo que, al margen del Satiricón y de la 

Metamorfosis de Apuleyo, poco más se puede rastrear en el Imperio de 

Roma. La Edad Media conoció también el género y lo practicó, pero la 

épica, la historia y los autos de representación, amén de la poesía 

juglaresca y romancera, ocupaban el primer puesto.  

82. Circunstancias históricas para el surgimiento de la novela  

Por consiguiente, ilustrativo sería ahondar en las causas 

inmediatas que favorecieron el surgir del género novela en la Antigüedad, 

algunas de las cuales parecen verse en el nuevo universo creado por las 

campañas de Alejandro, el nacimiento de un mundo cosmopolita, amplio 

y heterogéneo, con pérdida, por así decirlo, de la identidad racial, étnica y 

nacional.  

Parece, en efecto, que los restantes géneros son más bien  



propios de pequeñas comunidades con conciencia de identidad, pero sobre 

todo porque los efectos impresivos y reactivos se producen 

fundamentalmente en núcleos urbanos reducidos, donde el contacto y el 

estímulo encuentran respuesta inmediata. En cambio, una conciencia 

universalizada, por más vaga y difusa que ésta sea, no puede, dentro de 

esta perspectiva, responder a métodos y estímulos inapropiados para lo 

extenso y masivo.  

83. Carácter del Satiricón y la Metamorfosis  

El Satiricón y la Metamorfosis constituyen especímenes 

prácticamente perfectos. Con todo, lo más difícil en una obra literaria, que 

es el ensamblaje y conexión entre sus partes sucesivas, puede que no se 

haya logrado por completo. Desde luego, en la Metamorfosis se insertan 

abundantes cuentos, y de forma, además, que se van sucediendo y 

empalmando insospechadamente: la narración por la narración adquiere 

un alto grado de representación. La Cena Trimalchionis en el Satiricón de 

Petronio por un lado, y el cuento de Cupido y Psique, en la Metamorfosis 

de Apuleyo, por el otro, tienen total independencia; el Curioso 

Impertinente en Don Quijote funciona con idéntico carácter.  

84. Las novelas antiguas, propicias a los episodios  

Parece claro que las novelas antiguas, griegas, romanas y del 

Renacimiento europeo, presentan tal aspecto y contextura que las 

capacita para multiplicar a placer sus episodios o capítulos y, por 

consiguiente, la extensión cae dentro de tales márgenes que no hay forma 

de prever. Con todo, hay diferencias: los episodios del S atiricón pueden 

multiplicarse a voluntad, pero no tanto parece que pueda hacerse con la 

Metamorfosis de Apuleyo.  

85. Lentitud en el desarrollo del género novela frente a los 

restantes  

El refinamiento de la novela llegó muy tarde por contraposición a la 

acabada elaboración de los géneros en la misma antigüedad; fenómeno 

que hace destacar al género novela como singular y sorprendente, pues en 

tanto en los demás géneros la Antigüedad había alcanzado las cimas de la 

perfección, de suerte que luego, o se intentó acercarse a tales modelos 

como meta más sublime, o decayó, quedando en desuso, o simplemente, 

se mantuvo en niveles inferiores, la novela, por su parte, tenía que escalar 

muchos peldaños, y los ha escalado.  

 


